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CAPÍTULO I. 

Índice


La isla de Trinidad. Desembarco del conde de Derwentwater y su comitiva en la isla: su paisaje encantador. Sonidos antinaturales. Aparición repentina del famoso pirata Barbanegra. 



Situada en el amplio seno del vasto océano Atlántico, a unas doscientas leguas de la costa de Brasil, hay una pequeña pero fértil isla que ha conservado desde el momento de su descubrimiento el familiar nombre de Trinidad. Esta hermosa isla, aunque es un lugar encantador y apartado, por diversas razones generales ha sido raramente visitada por los intrépidos marineros de alta mar y nunca ha sido colonizada ni habitada de forma permanente por el hombre. Su superficie es agradablemente variada, con altas colinas y hermosos valles, mientras que su circunferencia está casi totalmente rodeada por una cadena de acantilados oscuros y rocosos, que dan a esta remota isla un aspecto algo fantástico a los ojos del observador que se aproxima desde el mar. En este lugar circunscrito pero privilegiado, la naturaleza parece haberse deleitado con una profusión casi ilimitada, esparciendo aquí y allá por sus valles sus mejores dones, en forma de deliciosos frutos tropicales y exuberante vegetación siempre verde, cuya fragancia, mezclada con la brisa pura y fresca del océano, ha resultado ser un dulce bálsamo de salud para muchos marineros enfermos y cansados que navegaban al alcance de su vigorizante influencia. Aunque esta hermosa isla no poseía ningún puerto conveniente para embarcaciones de ningún tipo, en su lado sur había un pequeño trozo de playa de arena blanca en el que podía atracar fácilmente una sola embarcación, y aquí, en este mismo lugar, atracó una embarcación aproximadamente una hora después del amanecer del 31 de octubre de 1717. 

El bote en cuestión estaba ocupado por seis personas que, tan pronto como su quilla rozó la arena blanca y clara, desembarcaron inmediatamente y se dispersaron de uno en uno y de dos en dos en diferentes direcciones con el fin de disfrutar de un breve paseo entre los árboles sombreados y el follaje fragante de la isla. 

El grupo al que nos referimos estaba formado por el conde de Derwentwater, un caballero de aspecto noble que, al parecer, acababa de pasar la flor de la vida; su bella sobrina, Mary Hamilton, una joven elegante y hermosa de unos veintitrés años;Arthur Huntington y su hermano gemelo, Henry, un hombre enorme, pelirrojo, pero gordo y de buen carácter, hijo de la «Isla Esmeralda», que actuaba como sirviente del conde, y por último, pero no por ello menos importante, una hermosa ninfa de catorce años, de cabello dorado y alegre como una cereza, a la que, por el simple hecho de darle un nombre, llamaremos Ellen Armstrong. 

Después de deambular durante un rato, el conde y su bella sobrina se encontraron de repente en la cima de una elevación, y ella se dirigió a su acompañante: 

«Querido tío, esta hermosa isla me parece un paraíso en miniatura, en el que desearía vivir siempre, mientras me fuera concedido el precioso don de la vida». 

«Te confieso, Mary —respondió el conde, esbozando una leve sonrisa en su noble rostro—, que parecéis entusiasmaros con todo. Reconozco que este es un lugar hermoso, pero, en mi opinión, no se puede comparar ni por un momento con mi encantador parque cerca de Londres, en la alegre y antigua Inglaterra». 

«Pero olvidas, querido tío —respondió Mary Hamilton—, que nuestros parques ingleses ya no son lo que eran». 

«¿Cómo es eso, Mary? ¿Acaso los viejos robles no crecen tan altos como antaño?». 

«Quizá sí, pero, tío, en nuestros paisajes ingleses hay demasiado arte mezclado con la naturaleza. Aquí todo es naturaleza». 

«Y yo creo que debes de ser una gran amante de la naturaleza si prefieres esta isla montañosa y rocosa a la llanura verde del parque de Derwent», respondió el conde. 

«Debo seguir reconociendo que soy culpable de amar la naturaleza tal y como es, tío», respondió Mary. «La he visto en una gran variedad de formas. He contemplado su gran majestuosidad en los bosques y montañas de América, pero nunca antes de este momento la había visto tan pura, tan serena y tan tranquilamente bella». 

«Debo reconocer que, en este momento, este es un lugar bastante tranquilo», respondió el conde, «pero ¿no sabes, querida Mary, que incluso aquí la faz de la naturaleza cambia a menudo de forma repentina, por el terrible azote de un huracán aullador o el estruendo de un terremoto subterráneo?». 

«Vaya, creo que te estás entusiasmando, querido tío», respondió Mary Hamilton, «pero no estamos del todo de acuerdo, así que propongo que dejemos el tema». 

«Y yo secundo la moción», respondió riendo el noble conde. «Pero mira el barco, Mary, fíjate, ya casi no se ve más que el casco en la distancia». 

El barco al que se refería el conde, cuyas velas blancas apenas se divisaban a sus ojos y a los de su compañera desde la elevación en la que se encontraban, era el Gladiator, de la honorable Compañía de las Indias Orientales, al que pertenecía el bote que había transportado al conde y a su comitiva hasta la costa, tal y como se ha relatado anteriormente. Se dirigía a Río de Janeiro y, desde allí, a Batavia, y como tenían un largo viaje desde los Downs, el capitán Rowland se dejó convencer fácilmente para permitir a su distinguido pasajero el tan ansiado recreo de visitar la pequeña pero hermosa isla de Trinidad. 

«Rowland va a hacer un largo viaje, esta vez, supongo», continuó el conde, mientras ambos observaban las velas del enorme barco de la Compañía de las Indias Orientales, que se alejaban cada vez más. 

—Supongamos, querido tío —respondió Mary Hamilton—, que el capitán Rowland zarpara y nos dejara aquí, en esta remota isla. 

«Entonces tendrías una oportunidad excelente para estudiar la naturaleza tal y como es», respondió el conde en tono juguetón. «Pero Rowland nunca se atrevería a hacer una tontería como la que has insinuado». 

—Puede ser, tío, pero debo confesar sinceramente que hay algo en este capitán Rowland y en su comportamiento general que no me gusta en absoluto. 

«Oh, eres demasiado exigente, querida Mary», respondió el conde, «pues estoy seguro de que, por lo que he podido observar, el capitán Rowland se ha comportado hasta ahora durante nuestro viaje de una manera muy amable y caballerosa». 

«Tu observación no ha llegado tan lejos como la mía, tío, porque si así fuera, habrías notado la expresión sardónica y siniestra del rostro de este capitán cuando miraba a menudo la hermosa figura de la dulce Ellen Armstrong». 

—Qué mortal tan sospechosa eres, Mary. Yo confiaría en el honor de Rowland entre mil Ellen Armstrong o Mary Hamilton. 

«Dios quiera que tu confianza en sus buenas intenciones esté bien fundada», respondió Mary con seriedad, y luego, cambiando hábilmente de tema, continuó: «Mira, tío, ahí están Arthur Huntington y Ellen Armstrong al pie de la colina, vamos a reunirnos con ellos». 

Dicho esto, Mary Hamilton aceptó el brazo que le ofrecía el conde y ambos descendieron tranquilamente la colina, contemplando atentamente el mar, como si estuvieran observando el lento avance del barco, que ahora se acercaba a la costa. 

La dulce Ellen Armstrong estaba tan ocupada en captar cada palabra entusiasta que salía de los labios de Arthur Huntington, mientras él disertaba elocuentemente sobre las bellezas del paisaje de la isla, que apenas se dio cuenta de la proximidad de sus intrusos mayores, hasta que Mary Hamilton se acercó a ella y le dijo lo siguiente: 

«Oh, Ellen, qué acaparadora eres de la atención de los jóvenes caballeros. Primero, llevaste al señor Henry Huntington a dar vueltas por toda la isla en una búsqueda inútil y, ahora, te encontramos manteniendo una conversación muy confidencial con el joven Arthur. Tu comportamiento es realmente inaceptable y, como tu vigilante «duena», debo protestar enérgicamente contra él». 

Estas palabras fueron pronunciadas en tono jocoso y burlón, lo que hizo que la sangre se le subiera a la cara y al cuello a la bella Ellen, mientras respondía en el mismo tono: 

«Te ruego humildemente que me perdones, mi muy graciosa y prudente «dama de compañía», por haber sido la única del grupo que ha tratado con la cortesía habitual a los jóvenes caballeros a los que te refieres». 

«Te ha pillado, Mary», exclamó el conde, «y ahora te toca a ti sonrojarte por no haber sido amable con al menos uno de los gemelos». 

Antes de que Mary pudiera encontrar palabras para responder a las burlas de su tío, una dulce y suave melodía fúnebre llegó de repente a los oídos de nuestros asombrados viajeros, que, al desvanecerse lentamente, como las imágenes de un sueño vívido, fue seguida al instante por un fuerte grito de risas bacanales, que resonó salvajemente durante un momento entre los acantilados rocosos de la isla, y luego todo quedó en calma y silencio como antes. 

La sorpresa causada por esos extraños y misteriosos sonidos hizo que el conde y sus compañeros se quedaran inmóviles durante unos instantes, en un silencio profundo y desconcertante, casi sin respirar, como si esperaran oírlos de nuevo. Pero escucharon en vano, pues los extraños sonidos no se repitieron y el doloroso silencio que se había apoderado de nuestro singular grupo de visitantes de la isla fue roto poco después por el conde de Derwentwater, que dijo lo siguiente: 

«Realmente creo que este lugar es una especie de mezcla, compuesta a partes iguales por el país de las hadas y el paraíso de Satanás, a juzgar por los diferentes sonidos que acabamos de oír». 

«La música debe de haber procedido de una flauta», dijo Arthur Huntington. 

«Y debió de ser tocada por una mano experta», intervino Mary Hamilton. 

«No puedo creer que esos fueran sonidos terrenales», dijo Ellen Armstrong, «y, por mi parte, debo decir que no deseo permanecer aquí más tiempo». 

«Seguro que no estarás ya cansada de pasear por este lugar tan encantador», exclamó Mary Hamilton en tono despectivo. «Pensaba que, después de quejarte tanto del tedio y la monotonía de nuestro viaje por mar, serías la última en expresar el deseo de abandonar esta hermosa isla». 

«He apreciado mucho las bellezas de este lugar tranquilo», respondió Ellen, «pero, aun a riesgo de que me consideren una chica muy débil y simple, debo reconocer que los sonidos misteriosos que acaban de llegar a mis oídos no pueden explicarse por medios naturales y, como no me gustan especialmente las aventuras sobrenaturales, debo insistir en mi deseo de volver a bordo de nuestro buen barco lo antes posible». 

Cuando la bella Ellen terminó de hablar, los ligeros acordes de la misma música misteriosa que habían oído antes volvieron a flotar en el aire sobre sus cabezas, y los mismos gritos bacanales de risa salvaje volvieron a llegar a sus oídos, pero, cuando el último eco extraño se desvaneció, la sorpresa de nuestros visitantes de la isla se vio aumentada por la repentina aparición ante ellos de un hombre alto y bien formado, vestido de manera afeminada con pantalones turcos holgados de seda carmesí, que combinaban elegantemente con una túnica holgada del mismo color y textura.Estaba sujeto a su cuerpo por una faja de seda roja, que también sujetaba en su suave pero estrecho abrazo un par de pistolas y una pequeña daga española de la más costosa factura. La cabeza de este extraño ser estaba cubierta con un gorro carmesí, y su rostro podría haberse calificado verdaderamente de hermoso, si la parte inferior no hubiera estado envuelta en una masa de largo cabello negro, que le daba a su dueño un aire de ferocidad salvaje y primitiva. (   Véase el grabado.  )  
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